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			Sinopsis

		

		
			Este libro empieza haciendo un recorrido por el mundo de la terapia regresiva a vidas pasadas, desde el trabajo del síntoma, y nos presenta la conexión bioespiritual, una técnica muy potente que el autor ha diseñado a partir de la terapia regresiva.

			En una clara progresión ascendente y apasionante Albert Fita nos muestra el camino del crecimiento personal a través del trabajo con estas terapias, hasta llevarnos a un punto culminante en el que nuestras creencias se tambalearán.

			Finalmente, y a través de la descripción de su trabajo, el autor acompaña al lector hacia la consciencia plena y una visión más espiritual del mundo.

		

	
		
			Del nacimiento al infinito

			El camino del espíritu a través de la terapia regresiva y la conexión bioespiritual

			Albert Fita i Alegre
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			Prólogo

		

		
			En el constante fluir y refluir por los caminos de la existencia, vamos descubriendo los complejos procesos de la vida y, con el paso de los años y las múltiples experiencias, vamos creando una imagen y una interpretación sobre la vida y el papel que desempeñamos en la existencia humana y planetaria.

			En ese progresivo proceso de descubrimiento y los múltiples intentos de comprensión mínimamente coherente de la «realidad», es inevitable que nos veamos a menudo condicionados y limitados por pensamientos, ideas y creencias que a lo largo de los años han ido marcando el rumbo de nuestras vidas, por lo que cuando aparece ante nuestra atenta mirada información nueva o visiones de la realidad que no encajan con nada de lo que nos habían contado hasta ese momento, puede suceder que lo rechacemos abierta y frontalmente sin profundizar en ello. Pero también puede acontecer algo mucho más positivo: que, tras la sorpresa inicial, aflore la necesidad de querer saber más al respecto y, gracias a ese interés, tomemos la sabia decisión de investigar lo más a fondo que nos sea posible, intentando discernir qué hay de verdad en todo lo que nos están planteando o en qué medida se trata de «creencias absurdas», sin una base sólida que las sustente y más propias de personas crédulas o ingenuas, tendentes a dejarse llevar por procesos de autoengaño.

			En este complejo contexto, repleto de «verdades» cuestionables y de continuas dudas e incertidumbres, el que Albert —como psicopedagogo con más de treinta años de experiencia laboral y mentalidad «racional tirando a escéptica», como él mismo se define— se atreviera a profundizar en las posibilidades terapéuticas y de ayuda física y psicológica que pueden desarrollarse a través de las terapias regresivas a vidas pasadas (TRVP) debe ser considerado un gran mérito por su parte.

			Los muchos años de formación y práctica le han permitido constatar día a día las notables mejorías en la salud física, mental o emocional de las numerosas personas que se han puesto en sus manos y a las que ha ayudado a superar profundos traumas o a mejorar sus vidas con las diversas técnicas de terapia regresiva. Pero lo que hace valioso el testimonio de Albert y posiblemente una de las razones de que este libro esté en tus manos es el hecho de que Albert Fita, además de ayudar a otras personas a mejorar su vida y su salud, haya podido (sin buscarlo) experimentar en sí mismo el poder sanador de las terapias regresivas, con el padecimiento de un cáncer —considerado casi incurable— y saliendo un día del hospital totalmente sanado y con el diagnóstico de «curación espontánea». Esta quizás sea una de las mayores pruebas que le ha dado la vida a Albert para animarle a superar los últimos resquicios de escepticismo que pudieran quedar en su mente analítica.

			En cierto modo, resulta lógico e inevitable que al abordar el tema de las terapias regresivas nos asalten dudas; sobre todo, cuando por primera vez oímos un testimonio, leemos un libro o alguien nos expone experiencias sobre las rápidas y espectaculares mejorías de salud o las curaciones espontáneas que se producen al recurrir a las terapias regresivas a vidas pasadas:

			«¿Cómo explicar que en una sesión de terapia regresiva de algo más de una hora se pueda resolver y sanar un conflicto emocional con mis padres, cuando en diez años de sesiones de psicoanálisis no se apreció gran mejoría?».

			«¡No puede ser que en una o dos sesiones de terapia regresiva una persona se olvide para siempre de una rinitis crónica o del dolor de pecho que llevaba años afectándole, sin que nada ni nadie le hubiese podido ayudar a resolver el problema, hasta que experimentó con la terapia regresiva!»

			A través de la lectura de los casos que Albert ha elegido para exponer las múltiples posibilidades terapéuticas abarcadas en las terapias regresivas, veremos que no existe un único enfoque o una única técnica estandarizada, sino que las diferentes técnicas y las variables que nos ofrecen distintos terapeutas han ido evolucionando a partir de las experiencias y de un continuo aprendizaje en constante sinergia y retroalimentación, y ha sido llevado a cabo a lo largo de los años por un gran número de médicos, psicólogos, psiquiatras o terapeutas que han recurrido (y recurren a diario) a las terapias regresivas a vidas pasadas como herramienta principal o de apoyo de otras vías terapéuticas y de sanación.

			En todos estos años de práctica como terapeuta regresivo, Albert se ha formado y ha bebido de las fuentes de grandes maestros. Haber estructurado unas bases sólidas, y quizás espoleado por la innata curiosidad por saber más que caracteriza la personalidad de Albert, unido a su gran experiencia como psicopedagogo, le ha llevado a ir un paso más allá. El espíritu buscador y la pulsión por disponer de las mejores herramientas posibles de ayuda a los demás —tal como podréis descubrir en la lectura de las páginas que siguen— han hecho que, aparte de buscar herramientas útiles y prácticas para sanar las dolencias del cuerpo o los conflictos emocionales o mentales de las personas que recurren a él, en su día se planteara un gran reto: que mediante la vía terapéutica de la conexión bioespiritual la terapia regresiva también pueda ser una buena herramienta para el desarrollo personal y, sobre todo, para el crecimiento espiritual de las personas que, en principio, tan solo recurren a las TRVP como búsqueda de alivio o sanación de sus problemas más o menos graves.

			Habitualmente, al recurrir a la terapia regresiva, se suele buscar comprensión, solución o sanación a problemas que a menudo una persona lleva padeciendo años o décadas, y es frecuente que al trabajar con la TRVP se descubra que el posible origen del recurrente problema de salud, de la fobia paralizante, de los miedos injustificados, del trauma angustiante o del trastorno físico, emocional o mental padecidos, esté estrechamente relacionado con experiencias traumáticas experimentadas en alguna época pasada, y que al buscar el origen o la causa aparezca asociado a un trauma de la infancia no asimilado, a complicaciones durante el parto o durante el proceso del embarazo, o sea la reactualización de un conflicto que degeneró en una muerte traumática en el contexto, lo que podría ser considerado como experiencias acaecidas en una vida pasada.

			La mayoría de quienes ofrecemos nuestra ayuda mediante la práctica de terapias regresivas solemos tener muy claro que el objetivo de estas no es demostrar que todo ser humano ha vivido otras vidas (en otros cuerpos y otras personalidades), o que los recuerdos de vidas pasadas que emergen durante la terapia puedan avalar la existencia de la reencarnación. Lo realmente importante es poder constatar de forma positiva y continuada las múltiples posibilidades de mejoría y el poder sanador de las terapias regresivas. De hecho, debo reconocer que, a pesar de los muchos años de práctica, me sigue sorprendiendo la facilidad y efectividad con que se obtienen resultados positivos. Resulta lógico que nos sorprendamos al comprobar cómo, en la mayoría de los casos, en una o en varias sesiones de TRVP se obtienen resultados de mejora o sanación efectivos, positivos y duraderos en el tiempo.

			Pero, siendo innegables esas mejorías o curaciones realmente positivas, hay un aspecto tan o más trascendente, y es el hecho de que con las TRVP, además de realizar un trabajo de sanación o mejoría física, emocional o mental, también se está llevando a cabo un claro proceso de trabajo personal que resulta de gran ayuda para ver la realidad con más claridad y vivir nuestras vidas no solo de forma más saludable, sino también con una mayor apertura de mente —y de corazón—, favoreciendo que la vida cotidiana se vuelva una experiencia más interesante, al tiempo que se empieza a vivir de una forma más fluida y positiva (sin la tiranía de frecuentes achaques de salud o de complejos bloqueos emocionales o mentales).

			Y es en este contexto de las terapias regresivas como herramienta de continuo desarrollo personal y espiritual donde Albert ha centrado la línea maestra de su trabajo mediante la propuesta terapéutica de conexión bioespiritual. Tal como nos lo expone de forma clarificadora y concisa en las páginas que siguen: «El hecho de trabajar hoy unos acontecimientos que supuestamente ocurrieron hace muchísimos años, y comprobar que funciona, facilita la apertura de la mente a realidades diferentes a nuestra realidad física. Y de aquí a aceptar la existencia de una Energía Universal, que algunas personas denominan Dios y que es todo amor y que no nos juzga, hay un paso muy pequeño».

			Otra característica muy importante de las terapias regresivas a vidas pasadas es que nos muestran con cierta claridad que existe una correlación entre «causa y efecto», constatando cómo la mayoría de las cosas que nos suceden hoy pueden tener como origen decisiones que tomamos en el pasado, ya fuera en conflictos que vivimos en la infancia, durante la difícil etapa de la adolescencia o en personalidades con las que experimentamos en otros cuerpos y en vidas anteriores a la presente. Esto conlleva que empecemos a ser conscientes de que a partir de las decisiones que tomamos en el pasado nos hemos hecho responsables de lo que nos sucede en el presente. Y al mismo tiempo, tomamos conciencia de hasta qué punto las decisiones que vamos tomando en el presente condicionan las vivencias que experimentaremos en el futuro.

			Las terapias regresivas a vidas pasadas —y, sobre todo, el proceso de terapia de conexión bioespiritual desarrollado por Albert— nos ayudan a ser conscientes de la relevancia y el profundo sentido de esas situaciones que llegan sin ir a buscarlas, y nos muestran en qué medida los problemas o trastornos de salud o emocionales que padecemos de forma recurrente se deben en parte a acciones que en su día no fueron fruto de una actitud positiva o amorosa hacia los demás y de aquellas decisiones que pudieron perjudicar gravemente a otras personas. Al profundizar en los casos de terapia regresiva expuestos a lo largo del libro, observamos la frecuencia de esa corresponsabilidad en todo cuanto nos acontece; responsabilidad asociada a procesos de acción y reacción, o a lo que en la cultura oriental se asocia con el concepto de karma, y que en Occidente resumimos con la popular metáfora que nos recuerda que «aquello que sembramos, cosechamos». Albert lo describe magistralmente en las páginas de este fascinante y esclarecedor libro, cuando afirma: «Podemos decir, en cierto modo, que nosotros somos cocreadores de nuestra vida. Así, la terapia regresiva a vidas pasadas nos da herramientas y conocimientos para tomar mejores decisiones, de forma consciente y en sintonía con nuestra misión espiritual».

			El enfoque y la propuesta terapéutica de conexión bioespiritual, que Albert nos comparte en las páginas de este inspirador (e inspirado) libro, es una brillante aportación, que eleva aún más las múltiples posibilidades de sanación y de desarrollo personal y espiritual, a las que podemos acceder profundizando en la práctica de las terapias regresivas a vidas pasadas. Y entiendo el sugerente título Del nacimiento al infinito y la esclarecedora información contenida en sus páginas como compendio de referencias que —tal como expresa el texto del subtítulo— nos pueden ayudar a recorrer «el camino del espíritu a través de la terapia regresiva y la conexión bioespiritual».

			Considero que conocer a Albert es un gran regalo de la vida, sobre todo porque aparte de ser un buen amigo —de los que me han ayudado a superar grandes escollos en momentos muy difíciles— es a la vez una persona seria y rigurosa en su trabajo y en sus relaciones. Quienes tenemos la suerte de conocerle, y de haber compartido trechos de camino en esta existencia, apreciamos y disfrutamos de esa magnífica personalidad que combina a partes iguales honestidad, sensibilidad, empatía y un gran corazón.

			MARIANO BUENO. 
OTOÑO DE 2019

		

	
		
			Introducción

		

		
			En el mes de febrero de 2018 entré por la puerta del hospital siendo una persona y salí siendo otra. Después de semanas de incertidumbre y elucubraciones, el equipo médico me dio una noticia que trastornó mi vida. La sacudida que recibí hizo que se me removieran todas las emociones y todas mis creencias entraron en crisis. El hecho es que me diagnosticaron un tumor benigno (aunque los médicos no creían que fuera benigno, estaban convencidos de que sería cáncer) en la zona interna del páncreas, en el colédoco. O, dicho con otras palabras, un más que probable cáncer de páncreas, puesto que el tumor estaba en el tubo que lleva la bilis del hígado a los intestinos, concretamente en la zona por donde este conducto atraviesa el páncreas. El pronóstico, según sus estadísticas, era de entre dos y cinco años de vida, puesto que a pesar de hacer lo que me aconsejasen (operación, quimioterapia...) se volvería a reproducir y ya no habría solución. Si no me quería operar, el pronóstico era de entre seis y dieciocho meses. Ya os podéis imaginar el susto monumental que me llevé. Inmediatamente me vinieron a la cabeza las preguntas que nos hacemos todos: ¿cómo se me ha desarrollado un cáncer a mí, si yo cuido mucho la alimentación, hago deporte, cultivo mucho mi parte espiritual y practico siempre el pensamiento positivo? ¿Por qué tengo cáncer? Me puse en contacto con mis guías espirituales (seres de Luz, como los ángeles, que lo saben todo de nosotros, nos ayudan cuando lo pedimos y nos pueden guiar en nuestra evolución personal y espiritual) mediante Coral Ruiz, una compañera terapeuta con quien trabajamos aspectos energéticos y espirituales, para preguntarles por qué había desarrollado este tumor. La respuesta fue muy clara: dijeron que se me había acabado el tiempo, que hacía más de tres años que me decían que escribiera un libro y, nada de nada, que ya no había más tiempo, que mi compromiso de alma en esta etapa de la vida era el de escribir y hacer llegar a mucha gente cierta información y conocimientos, y que no lo estaba haciendo. Si no lo hacía, ya no era necesario que siguiera en la Tierra.

			Fue muy difícil tomar la decisión de no operarme, debido a mis miedos e inseguridades y también por las presiones que sentía por parte de mis familiares, que querían que hiciera caso a los médicos. Soy plenamente consciente de que lo hacían desde el amor. También tengo que decir que, después de hablarlo, aceptaron muy bien que era yo quien tenía que tomar la decisión y que ellos estarían a mi lado decidiera lo que decidiera. Desde aquí quiero agradecerles esta actitud de respeto y aceptación. Ante esta información tan contundente me puse a escribir un primer libro. Al principio me costaba, lo estaba haciendo por encargo, por obligación, escribir era mi medicina, y está claro que yo no me quería morir, a pesar de que no le tengo miedo a la muerte, pero ahora ya lo he hecho mío y disfruto escribiéndolo. En el momento en que escribo estas líneas han pasado siete meses y medio desde el diagnóstico, y en la prueba que me han hecho esta semana no aparece ningún resto de tumor, los tejidos están totalmente limpios. El más que probable tumor de páncreas ha desaparecido. Ha sucedido lo que llaman una «remisión espontánea». Remisión sí, pero de espontánea nada de nada, puesto que me lo he trabajado mucho.

			Antes de entrar en contacto con el mundo de la terapia regresiva a vidas pasadas (TRVP) yo era una persona muy racional, muy analítica y lógica. Y, a pesar de que todavía lo soy, ya no tanto. Mi filosofía de vida era una mezcla de ecologismo, socialismo y agnosticismo. No estaba afiliado a ningún partido político, pero sí a asociaciones ecologistas y cívicas, y participaba bastante activamente. Mi exmujer y yo fuimos de las primeras parejas que se casaron por lo civil, puesto que hacía muy poco que se había autorizado la posibilidad de hacerlo sin pasar por la iglesia, a pesar de las muchísimas dificultades que ponían los funcionarios y, principalmente, la familia y el entorno. No creía en ninguna religión, a pesar de tener unos valores éticos y morales muy sólidos gracias a la educación recibida de mis padres y al colegio de jesuitas donde estudié. Me licencié en Pedagogía, y casi toda mi vida profesional ha estado dedicada a la valoración psicopedagógica de alumnos tanto de primaria como de secundaria y al asesoramiento de maestros, profesores y padres. Durante este tiempo estuve en contacto con muchos tipos de técnicas terapéuticas y tuve oportunidad de ejercer alguna, pero ninguna me llamaba suficientemente la atención como para dedicarme a ella. En el ejercicio de la psicopedagogía he podido desarrollar las capacidades de observación y de comunicación, así como la manera de posicionarme en la relación «terapeuta-paciente» o lo que ahora se llama coaching.

			Quien me abrió la puerta de esta terapia fue mi buen amigo Mariano Bueno, uno de los pioneros en la práctica y divulgación de la radiestesia y de la agricultura ecológica en nuestro país. Un día que vino a dormir a casa de camino a Francia, me trajo un regalo inesperado: se trataba de un libro de Brian Weiss, Muchas vidas, muchos maestros. Este fue el primero que Weiss escribió sobre esta temática, y en él explica cómo entró en este mundo. Mientras lo leía, la honestidad del autor y la potencia de la técnica que explicaba me atraparon.

			Yo no conocía la existencia de esta terapia y, cuando Mariano me regaló el libro, me contó por qué lo hacía. Yendo hacia mi casa, paró a tomar un café en la autopista y, al pasar por la tienda, miró el estante de los libros y se fijó en uno que «le decía»: «Cógeme, soy para Albert». Y así lo hizo. Coincide que a Mariano lo conocí por una circunstancia similar, cuatro años antes: un día que iba por el Paseo de Gracia de Barcelona entré en una librería a curiosear y pasar el rato mientras se hacía la hora de ir a una visita que tenía concertada. Y también hubo un libro que me llamó mucho la atención. Era El gran libro de la casa sana, y el autor era Mariano Bueno. De entre los miles de libros que había, este me llamó la atención sobre todos los demás. Lo hojeé y me interesó mucho, a pesar de que no conocía nada de la temática: radiestesia, corrientes electromagnéticas, corrientes de agua subterránea, etcétera. Todo me sonaba a chino, pero lo compré. Al poco de leerlo con avidez, escuché que por la radio estaban haciendo una entrevista precisamente a Mariano, hablando de su libro. El fin de semana siguiente él tenía que participar en la feria Biocultura de Barcelona. Y allá fui a conocerlo.

			De la mano de Mariano empecé a entrar en el mundo de la geobiología y la radiestesia, a recibir formación sobre estos temas y sobre agricultura ecológica, e iniciamos una amistad. Cuatro años más tarde me regaló el libro de Weiss del que me enamoré y del cual quedé muy enganchado. El autor transmitía una gran ética profesional, y en el libro se mostraba cómo la técnica que utilizaba era de una potencia enorme; le permitía ir a buscar la causa de los conflictos de sus pacientes con una sencillez y profundidad extraordinarias. Empecé a leer el resto de sus libros y los de todos los demás autores de regresiones a vidas pasadas que encontré (José Luis Cabouli, Raymond Moody, Denise Linn, Michael Newton, Yogi Ramacharaka...), y también me formé en TRVP con el mismo Cabouli y con una discípula directa de Weiss.

			Inmediatamente empecé a impartir terapia, a pesar de que continuaba pensando que solo había una vida y que después de la muerte se acababa todo. Hasta que, poco a poco, empecé a creer en las reencarnaciones, en la existencia de otras vidas y de un Dios. Mi parte espiritual se empezó a desarrollar. Actualmente, me considero una persona muy espiritual sin estar vinculado a ninguna religión. Creo en la existencia de un Dios —digámosle Dios, Energía Universal, el Todo, el Sin nombre...— que es todo AMOR, que nos quiere infinitamente, que no nos juzga ni nos castiga nunca, que está esperando a que le pidamos ayuda para intervenir. También creo que hay ángeles, guías y maestros de otra dimensión, seres de Luz que están aquí para protegernos y ayudarnos. Y todo este cambio de mentalidad se lo debo al hecho de haber entrado en el mundo de la terapia regresiva.

			Desde el principio fui más allá de la técnica que me habían enseñado para hacer cosas diferentes, trabajar con los guías espirituales, ir a los registros akáshicos, trabajar con los chacras y los campos áuricos, con el átomo gnoos, con la célula madre, con almas desencarnadas, o simplemente para hacer un trabajo de crecimiento personal, por eso al tipo de trabajo que actualmente estoy haciendo lo denomino terapia de regresión y conexión bioespiritual.

			Dicen que cada paciente tiene que encontrar la terapia, sea convencional o no, que más va con su manera de ser y con su dolencia, y qué médico o terapeuta encaja mejor con su carácter y le transmite más confianza. Estoy de acuerdo con este postulado. Yo añadiría que cada médico o terapeuta tiene que encontrar la práctica médica o terapéutica que más se ajuste a sus capacidades, a sus creencias y a su manera de ser. Dicho esto, esta es la técnica terapéutica que más se ajusta a mí. Este también es uno de los motivos por los que me enamoré de ella.

			Una de las características que más me gustan de la TRVP es que permite acceder, con una gran facilidad, al mundo espiritual, y esto ayuda a la resolución de los problemas de la vida presente, y también a hacer un cambio importante en la filosofía de vida de las personas. Muchos autores afirman que las dolencias, antes de manifestarse en el cuerpo físico, se dan primero en los diferentes cuerpos etéreos (astral, emocional, mental y espiritual). Primero se encuentran en los cuerpos etéreos y después penetran en el cuerpo físico. Por lo tanto, en el proceso de sanación debemos curar todos los cuerpos: el físico, el emocional, el mental y también el espiritual. Si no sanamos el cuerpo espiritual, el problema no acaba de estar del todo resuelto y puede volver a reproducirse con mayor facilidad. Es evidente que la TRVP se utiliza para resolver problemas físicos, emocionales, mentales o relacionales, exclusivamente desde la perspectiva del síntoma actual, buscando la solución, trabajando la causa originaria en una época pasada, sea en esta o en otra vida. Pero, además, esta técnica permite producir un trabajo simultáneo de cariz espiritual durante la terapia. El hecho de trabajar hoy unos acontecimientos que supuestamente ocurrieron hace muchísimos años, y comprobar que funciona, facilita la apertura de la mente a realidades diferentes a nuestra realidad física. Y de aquí a aceptar la existencia de un Dios que es todo amor y que no nos juzga hay un paso muy pequeño. También ayuda el hecho de poder contactar con los ángeles, con nuestros guías personales —que nos protegen, nos ayudan y nos transmiten información muy sabia— y con otras entidades ya desencarnadas.

			Otra característica muy importante de la TRVP es que facilita que la persona se haga responsable de sus decisiones. Plantearse que algunas situaciones que nos llegan y sufrimos son debidas al karma ayuda a tomar conciencia de que se deben a que nosotros hemos llevado a cabo con anterioridad alguna acción perjudicial para otras personas, y esto se nos devuelve. Podemos decir, en cierto modo, que nosotros somos cocreadores de nuestra vida. Así, la TRVP nos da herramientas y conocimientos para tomar mejores decisiones de forma más consciente y en sintonía con nuestra misión espiritual.

			Muchas verdades para un mismo camino

			Este mundo más espiritual y esotérico es muy muy antiguo. Las culturas orientales ya hablaban de espiritualidad cientos de años antes de Cristo. Todas las culturas y pueblos antiguos —como los indios americanos o los aborígenes australianos o los habitantes precolombinos de Centroamérica y Sudamérica— también tenían sus creencias religiosas y sus contactos con el más allá. Recibieron información o tuvieron experiencias que explicaron con la terminología y la cultura de aquel momento y de aquel lugar. En el mundo occidental hemos tomado algunas palabras antiguas o las hemos traducido, pero siempre según la interpretación que le da el traductor. Por lo tanto, actualmente tenemos una terminología muy variada, nada unificada, y a menudo nos encontramos con una palabra a la cual se le dan diversos significados y, a la inversa, un mismo significado que se expresa con diferentes palabras.

			Con los conceptos pasa lo mismo. Cada cultura, cada civilización, cada persona que recibía un mensaje o tenía una experiencia mística del más allá estaba preparada para entenderla y asimilarla hasta cierto punto. Cuando un gurú, un lama, un chamán, un druida, un sacerdote egipcio, un santo de la religión cristiana, o un canalizador o médium de nuestra época recibe información del más allá, sea a través de Dios directamente, de los ángeles, de los maestros, de los animales de poder..., este emisor adapta el mensaje a las posibilidades de comprensión y a las creencias del receptor para que este pueda asimilar la información que le están transmitiendo. Después, cuando el receptor comunica este mensaje a la población, también lo adapta a las posibilidades de comprensión y asimilación de esta. Pasa lo mismo con las experiencias místicas. Cada persona receptora de mensajes o experiencias los recibe según sus posibilidades de asimilación; recibe una parte de la verdad. El problema es cuando uno cree que como ha recibido una información directamente del más allá aquello es la verdad absoluta. Hay un cuento de la antigua India que explica muy bien esta situación; ha sido adaptado por muchas religiones como, por ejemplo, los budistas, los hinduistas o los sufíes.

			Este era un poblado de enanos en que eran todos ciegos, y llega un viajero con un elefante. La gente del poblado, muy interesada, quiere saber qué es un elefante y empiezan a tocarlo. El que toca la pata dice: «Ya sé qué es un elefante: es una cosa muy rígida, como una columna o un árbol, muy bien plantado y que se va hacia el cielo». El que toca la trompa dice: «No, es una cosa flexible, como una manguera». Un tercero que toca la oreja dice: «Pero qué decís, si es como un abanico muy grande». El que toca la cola interviene para decir: «Estáis todos equivocados, es como un látigo, es bastante delgado y se mueve mucho y deprisa, y te puede hacer daño».

			Cada uno tenía una parte de la verdad, pero ninguno la tenía toda, y esto es lo que nos pasa con el conocimiento del más allá. Hemos ido obteniendo información y experiencias diferentes, todas pasadas por unos filtros, y siempre de manera parcial, por lo tanto, no creo que haya nadie que pueda decir que aquello que él conoce, lo que él sabe, es la verdad absoluta del más allá. Si comparamos la otra dimensión con un rompecabezas, podemos decir que nos han llegado unas cuantas piezas de este rompecabezas; algunas encajan con otras y hay algunas que no nos encajan con nada, pero esto no significa que no sean verdad. Cada cual tiene su verdad; el problema viene cuando queremos convencer o imponer nuestra verdad a otra persona. Lo que iré explicando en este libro responde a mi parte de verdad, a mis experiencias y a mis conocimientos. En absoluto creo saber toda la verdad, más bien al contrario, sigo buscando, experimentando, sintiendo, intuyendo, explorando, compartiendo, y a menudo entro en crisis, puesto que una última información o experiencia puede desmontar el edificio de conocimientos que tenía hasta ese momento. Y siempre le doy la bienvenida a la crisis. Esto me ayuda a avanzar y a caminar hacia una dimensión más elevada de nosotros mismos: la dimensión del espíritu.

			En este libro voy a ir intercalando ejemplos de casos concretos para que sea más ameno y comprensible. De cada uno de ellos tengo la autorización de los interesados para transcribir la sesión, por tanto, son totalmente reales, a excepción de los nombres y algunos detalles que he cambiado a fin de que no sean reconocibles. También quiero dejar claro al lector, antes de iniciar la lectura, que en las diferentes vidas que hemos vivido hemos sido de todo, hombres y mujeres, personas buenas y malas, y esto es normal. Hemos de experimentar de todo y hemos de aprender a las buenas o a las malas. Y quiero explicar con especial énfasis que en la descripción de algún caso en que la persona ha sido muy mala, que ha cometido acciones que han perjudicado gravemente a otros, quiero aclarar que, si bien desde una perspectiva espiritual tienen una explicación, eso no quiere decir que las esté justificando ni que se puedan aceptar. Una acción que constituya un delito ha de ser condenada por la justicia humana, no se puede permitir que nadie provoque daño a otra persona, sea un genocida, un asesino, un violador..., a pesar de que desde un punto de vista espiritual tal vez se puedan comprender los motivos de tal acción.

		

	
		
			Parte I
La terapia regresiva y la conexión bioespiritual

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo 1

			Siempre nos hemos reencarnado: contexto histórico. La creencia de la reencarnación es común a todas las religiones del mundo. Bases teóricas y culturales 
de la terapia regresiva

			La terapia regresiva a vidas pasadas (TRVP) se basa en el hecho de que vivimos más de una vida. Que nos reencarnamos. A pesar de que en el mundo occidental la cultura «oficial» no cree en la reencarnación, fruto de los postulados de la Iglesia cristiana, otras religiones sí que creen. Podemos remontarnos a las antiguas culturas hindú, egipcia y griega, o a cualquiera de los pueblos de la antigüedad; todos creían en los ciclos de la reencarnación. En Europa encontramos a los celtas y a los galos, con los druidas; en América, desde Alaska, pasando por los indios, los mayas, hasta el sur del continente; en África y Oceanía también encontramos en la religión de todos los pueblos primitivos referencias claras a la creencia en la reencarnación. Podemos decir, pues, que el sentido espiritual, con la reencarnación incluida, está presente en todas las culturas del planeta.

			¿Por qué en Occidente no se contempla de manera clara la posibilidad de que nos reencarnemos? La influencia de la religión cristiana ha sido tan fuerte que no se ha permitido que nadie discrepara de la doctrina dictada por los papas. A aquellos que tenían una opinión diferente a la de la Iglesia los excomulgaban o eran acusados a la Santa Inquisición durante la Edad Media. Pero la historia nos dice que en la época de Jesús todavía se creía en las reencarnaciones, y así lo transmitían los diferentes escritos de la Iglesia cristiana hasta la época del emperador romano Justiniano, que consiguió que se hiciera un concilio, el Concilio de Constantinopla II (año 543 d. C.), en el que convenció a la mayoría de los obispos participantes para que eliminaran de todos los documentos del Nuevo Testamento y otros escritos cualquier referencia a la reencarnación. Les prometió que si lo hacían declararía el cristianismo religión oficial de todo el Imperio romano. Y, evidentemente, lo consiguió. A él no le interesaba que ningún súbdito o esclavo suyo creyera que podría ser emperador en otra vida, y a la cúpula de la Iglesia le venía bien que los fieles tuvieran una sola oportunidad, una sola vida, para ser buenos cristianos y seguir los mandatos que ellos dictaban. No les interesaba que, si alguien no había sido muy buen cristiano durante esta vida, pudiera tener otra oportunidad para conseguir el cielo y no condenarse para la eternidad. Pero quedaron algunos pasajes que han llegado a nuestros días que nos permiten afirmar claramente que los primeros cristianos creían en la reencarnación.

			Uno de los pasajes se encuentra en los Evangelios, donde Jesús pregunta a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es Juan Bautista?», refiriéndose a cuál de los profetas antiguos, Elías, Isaías, Ezequiel..., se había reencarnado en la personalidad de Juan Bautista. Encontramos otro pasaje en el Evangelio de Juan en que Jesús devolvió la vista a un ciego de nacimiento, y los discípulos le preguntan: «Señor, ¿quién ha pecado, él o su familia?». En aquella época se consideraba que algunos tipos de dolencias eran un castigo por haber pecado y preguntaban quién era el pecador. Por lo tanto, si contemplaban la posibilidad de que fuera el ciego quien hubiera pecado, es evidente que tenía que haberlo hecho en otra vida, puesto que la ceguera la sufría desde el nacimiento.

			Pero ¿se puede demostrar científicamente la teoría de la reencarnación? A esta pregunta tenemos que responder con un «no» muy claro. No se puede demostrar científicamente el hecho de que nos reencarnemos, pero hay muchas evidencias e investigaciones que lo corroboran empíricamente. Ya desde el movimiento espiritista, fundado por Allan Kardec en el siglo XIX, se empezó a investigar el fenómeno de las vidas pasadas. La primera cita documentada oficialmente la encontramos en 1887, de un catalán, José María Fernández Colavida, nacido en Tortosa en 1819, propulsor del movimiento espiritista en el Estado español. Posteriormente, el ingeniero militar y parapsicólogo francés Albert de Rochas, en 1893, empezó a investigar sobre las vidas pasadas a través del «sueño magnético» (como un estado de sueño inducido por magnetismo), con comprobaciones de la realidad revivida. Más tarde utilizaría la hipnosis y empezaría a establecer unas bases para convertirla en una terapia. Un referente muy claro en esta terapia de regresiones es la del doctor Sigmund Freud (1856-1939) —a pesar de que él no hizo regresiones más allá de la vida actual— y después su sucesor Carl Gustav Jung (1875-1961).

			En esa primera mitad del siglo XX son muchos los autores que investigan la regresión a vidas pasadas, y es el psiquiatra doctor Alexander Cannon (1896-1963) el que, en 1950, reconoce por primera vez las regresiones a vidas pasadas como una forma de curación. Seguidores suyos fueron Edith Fiore y Gerald Netherton, entre otros.

			En las décadas de los sesenta y setenta se empiezan a utilizar las regresiones con finalidad terapéutica, normalmente con hipnosis profunda y sin una estructura muy definida. Thorwald Dethlefsen (1946-2010), psicoterapeuta austríaco, comprueba en 1968 la relación entre los síntomas actuales y las situaciones traumáticas de vidas pasadas. En 1973 la psicóloga norteamericana Edith Fiore, tiene, por casualidad, una primera experiencia con un gran resultado y profundiza en la terapia a vidas pasadas hasta convertirse en un referente de ella.

			El doctor Morris Netherton (1935) introduce, en la década de los setenta, una técnica básica terapéutica a partir de las emociones y las sensaciones, y no tanto con hipnosis. Lo sigue la doctora M.ª Julia Prieto Peres, brasileña, que en la década de los ochenta sistematiza el proceso de limpieza terapéutica, y posteriormente el doctor argentino José Luis Cabouli mejora estos pasos del proceso terapéutico. Es en la década de los ochenta cuando se produce una gran expansión de la terapia regresiva en que también participa de manera muy importante el psiquiatra norteamericano Brian Weiss.

			El hipnoterapeuta e investigador Michael Newton, en los noventa, hizo un trabajo de investigación, con hipnosis profunda, muy extenso y documentado sobre qué le pasa al alma entre una vida y la siguiente. Newton centra su trabajo de investigación en los aspectos más espirituales de las personas y de las almas buscando qué hacen estas en el espacio entre vidas y cuál es la finalidad de las reencarnaciones.

			A finales de los ochenta, el doctor Raymond Moody, investigador de casos de experiencias próximas a la muerte, empieza a investigar el tema de las regresiones que él mismo ha experimentado. Posteriormente, el doctor Ian Stevenson hace un minucioso y exhaustivo estudio sobre los recuerdos infantiles espontáneos de vidas anteriores. Los niños de hasta siete años pueden tener recuerdos de otras vidas de manera espontánea. Él explica el caso de un niño que a los dos años le dijo a su madre que no cocinara para él, que ya había una mujer que lo hacía. A los cuatro años empezó a decir el nombre de una mujer diciendo que era su esposa, que tenía dos hermanos, que lo que le gustaba eran las galletas de una marca determinada (esta marca no había entrado nunca en su casa, por lo tanto no podía saber de su existencia), que él trabajaba en un obrador de un pueblo lejos de su actual casa y que murió en la bañera. Más tarde el doctor Stevenson investigó toda esta información y encontró que realmente existía aquel pueblo donde había un obrador que todavía hacía galletas, contactó con la que fue su anterior familia y resultó cierto que el chico tenía dos hermanos y estaba casado en la otra vida. Su muerte sucedió de joven a causa de unas fiebres muy altas, y la familia anterior explicó que lo metieron en la bañera para hacerle bajar la fiebre, pero que murió en la cama. Hay muchos casos como este, documentados y comprobados.

			Otra situación experiencial que nos indica que seguramente es cierta la posibilidad de vidas pasadas es el fenómeno del déjà vu. Es aquella situación en la que cuando uno llega por primera vez a un lugar tiene la sensación, y en ocasiones la certeza, de que ya ha estado allí, de que esto «ya lo he visto». Tener este tipo de recuerdo no es habitual, pero se han dado muchos casos. Hay un caso muy documentado de una mujer que fue de visita turística a un convento en Italia. Al llegar empezó a tener la sensación de que ya había estado allí, y pidió detalles como si el convento tuviera otra entrada. El monje que hacía de guía los llevó a una pequeña entrada que había en la parte trasera informándoles de que antiguamente se entraba al convento por aquella puerta. La mujer la reconoció y empezó a dar detalles de las siguientes edificaciones y pasillos que irían encontrando, incluso de una parte del edificio que no existía ya y que el monje confirmó que había existido, pero que había sido destruida por unas obras hechas hacía mucho tiempo.

			Creencia, proceso y terapia

			Tenemos que diferenciar tres conceptos: la reencarnación como creencia de vida, la regresión como proceso para ir a encontrar recuerdos antiguos de esta vida o de vidas anteriores, y la terapia regresiva como técnica para resolver problemas que nos afectan en la actualidad. A pesar de estar muy vinculados, los diferentes investigadores occidentales han ido tratando e investigando estos conceptos consecutivamente. Cada uno los ha llevado al otro.

			El uso de la regresión como estrategia terapéutica también ha ido evolucionando. Inicialmente, no se utilizaba como terapia ni en Oriente ni en Occidente, después se empezó a ver que una buena regresión, aunque no tuviera intencionalidad terapéutica, podía ayudar a resolver problemas, y posteriormente se utilizó con una finalidad claramente terapéutica.

			Seguramente mucha gente se preguntará si podemos saber qué hemos sido en otras vidas. Mediante la técnica de la regresión sí se puede. Podemos saber si hemos sido campesinos o comerciantes, nobles o esclavos, si hemos vivido en la época romana, en la prehistoria o en el siglo pasado, hombres o mujeres, personajes famosos de la historia o habitantes de una tribu perdida en medio de la selva. Pero tener esta información aporta muy poco a nuestra realidad actual. Puede satisfacer nuestra curiosidad y, tal vez también, nuestra vanidad pensando que hemos sido un personaje importante. Pero nos sirve de poco saberlo. Veremos más adelante que en el proceso de una sesión terapéutica la parte más importante es la fase de limpieza terapéutica. La fase de recordar la «película» tiene una importancia relativa. Seguramente no habrá ningún terapeuta que quiera dedicar su tiempo a satisfacer la curiosidad de qué hemos sido en otras vidas. Y yo no recomendaría que nadie intentara acceder a otras vidas como un juego, entre amigos o a solas, puesto que, si realmente se accede, no sabemos qué vida puede aparecer, con qué traumas y qué situaciones duras vividas, porque, entonces ¿qué hacemos con esa información? Se puede saber, por ejemplo, que he sido el emperador romano Nerón y estoy viendo cómo se quema Roma por orden mía, y en aquel momento de la historia de Roma lo estoy contemplando con mucha satisfacción, pero ahora tengo la conciencia actual activa y esta me dice que lo que hice en la época romana es una locura, y tal vez puedo escuchar a los niños y a las madres que gritan porque se están quemando, y yo he dado esa orden. Yo soy responsable y culpable de esa masacre. Si revivo esta historia u otra parecida, ¿cómo me quedo sabiendo que he hecho sufrir y morir a tanta gente? ¿Con qué culpabilidad y responsabilidad me quedo? ¿Cómo gestiono las emociones que todo esto me genera? ¿Y cuánto tiempo seguirá vivo ese recuerdo? Todo esto es el trabajo del profesional: limpiar las emociones, las culpas y las situaciones duras vividas. No quiero decir que no se puedan hacer autorregresiones, que sí se puede, pero conviene hablar antes con algún profesional para que aconseje sobre cómo llevarlas a cabo y poder acudir a él si no se acaba de hacer bien la limpieza terapéutica.

			Podemos tener indicios de vidas pasadas si nos observamos a nosotros mismos. Así, si resulta que sentimos una atracción muy grande por un país determinado o una zona geográfica, o por una cultura o unas costumbres muy concretas, o por unas comidas que no son las nuestras habituales, o tenemos una gran facilidad para un idioma más que para otros..., todo esto nos está diciendo que es muy probable que en alguna vida anterior hayamos vivido en un lugar u otro, y que seguramente esa vida fue importante para nuestra alma. Como ejemplo puedo decir que yo de pequeño sentía una atracción especial por Honduras, y no había ningún motivo lógico para esta afición. De mayor sentí mucha atracción por toda la civilización precolombina, me encantaba la música nativa de los pueblos de los Andes y también la cultura egipcia. Cuando conocí el tema de las regresiones tuve la explicación a estas preferencias. En otras vidas había vivido bastantes veces en los países de las culturas mayas, aztecas, toltecas, quechuas, por el Perú y también por Egipto. Y es curioso que antes siempre decía que, si un día me perdía que no me buscaran en la India, no me llama la atención, que lo hicieran en Perú o en Egipto. Y hasta ahora no he revivido ninguna vida que haya vivido en la India.

			La terapia regresiva a vidas pasadas se sustenta en el hecho de llevar a la memoria actual aquellos recuerdos de otras vidas que se encuentran en el subconsciente. Hay varias técnicas psicológicas, como el psicoanálisis o el rebirthing, que utilizan también la estrategia de retroceder en el tiempo para recuperar memorias olvidadas para solucionar conflictos. La diferencia está en que estas se quedan en los recuerdos de la vida actual o hasta el embarazo, y la TRVP va más allá, salta esa barrera del tiempo lineal de la conciencia actual para dejar que entre en juego la conciencia lúcida, puesto que no le afecta la creencia del tiempo lineal.

			La terapia regresiva va directamente, a través de las emociones, al origen del problema y, a menudo, lo resuelve muy rápidamente. Esta efectividad es lo que, a nivel consciente, me atrajo mucho de esta técnica, y por eso empecé a informarme y formarme. A partir de comenzar a practicarla, poco a poco he ido entrando en esta filosofía espiritual y mi vida ha cambiado sustancialmente en el sentido de que he podido ir obteniendo respuestas a preguntas existenciales como ¿qué hacemos en esta tierra?, ¿de dónde venimos y adónde vamos?, ¿tenemos alguna misión por hacer?, ¿por qué hay guerras?, y las respuestas me han permitido entender y vivir la vida de una manera más relajada y tranquila, mucho más armónica. También me ha ayudado a hacerme plenamente responsable de todo lo que me pasa. Actualmente creo que nos reencarnamos, que tenemos un alma, que existe una entidad superior, llámese Dios o cualquier otro nombre, el Todo, la Energía Universal, y que venimos de Él y volvemos a Él después de realizar toda una serie de aprendizajes hasta conseguir el más importante: el amor incondicional.

			No es necesario creer en las reencarnaciones, ni el terapeuta ni el paciente, para que la terapia funcione. Solo hay que ponerse honestamente en condiciones de hacer el trabajo, de ver o sentir «películas» y revivirlas, sin prejuicios ni con la obstinación de negar todo aquello que no sea racional. Tanto el doctor Brian Weiss como la psicóloga Edith Fiore hicieron una primera regresión a un paciente de manera accidental, ninguno de los dos tenía ningún conocimiento de esta posibilidad y el resultado fue muy bueno; su paciente mejoró mucho en una sola sesión. En mi caso, empecé a practicar la terapia regresiva sin creer en la reencarnación y lo hice porque la encontré muy potente y eficaz. Los resultados también fueron muy buenos desde el primer día. Respecto a la eficacia de la TRVP con pacientes que no creen en reencarnaciones, puede servir como ejemplo el siguiente caso:

			Caso n.º 1

			Un día llegó a la consulta Salvador P., un hombre de cincuenta y un años con un poco de sobrepeso. Lo primero que me dijo era que él no creía en las vidas pasadas, que había venido porque su mujer le había medio obligado para ver si así remitía su diabetes. Se pinchaba cada día, pero, aun así, los índices glucémicos continuaban muy altos, por encima de 200. La primera vez que hicimos una sesión, Salvador estaba un poco tenso, pero con ayuda de la música y las respiraciones se relajó. Poco a poco lo induje a un estado de conciencia lúcida en el que él podía describir las imágenes que le pasaban por la cabeza, como si fueran una película: describió una escena de guerra de la Edad Media, en la que era soldado y murió en combate. Se fue tranquilo, pero sin hacer mucho caso. En la segunda sesión, Salvador volvió a describir un paisaje de la Edad Media, y más tarde la «película» lo llevó hasta París. Cuando acabamos le dije que quizás había vivido en la Edad Media en una vida pasada, y él me contestó muy tajante que me dejara de historias, que si se le habían aparecido aquellas imágenes era porque eran temas que le interesaban desde siempre y que ya había visto muchas veces en el cine, en películas «de verdad». Aun así, en la tercera sesión, Salvador me informó de que si seguía viniendo era porque se encontraba muy bien, mucho más tranquilo, sin tanta ansiedad, y que el índice de glucemia estaba bajando. Siguió sin creer en sus vidas pasadas, pero el hecho es que su salud mejoró de forma incontestable: los valores a menudo los tenía en torno a 90, cosa nunca vista para él. Esta es una de las bondades de la TRVP.



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/9788419164131_epub_cover.jpg
E ALBERT
= FITA
ALEGRE

DEL NACIMIENTO
AL INFINITO

EL CAMINO
DEL ESPIRITU
A TRAVES
DE LA TERAPIA
REGRESIVA Y LA
CONEXION
BIOESPIRITUAL

L™

Luciérnaga





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/luciernaga.jpg
Ediciones
Luciérnaga






OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





